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Abstract 

The student movements of 1968 changed the course of architecture studies, 

although the shock wave of this earthquake -with the common epicenter in the 

education update- did not affect equally the Western Europe countries. In France, 

successive protests exploded the architecture section of the School of Fine Arts in 

different "pedagogical units" later turned into schools of architecture. In Spain, 

where political reasons converged with issues on institutions' autonomy, schools of 

architecture were also the scene of strikes and closures. This study follows the 

hypotheses of a grassroots debate on architectural learning launched by students. 

The cases of Madrid and Barcelona had greater visibility, but this paper delves into 

the particular history of the school of Valencia. Testimonies and unpublished 

archival documents reveal a peculiar situation, which finds a certain pedagogical 

parallelism with the present times. 

Keywords: Architectural Education; 1968 Student Movement; Architecture School; 

Spain; Valencia. 

Resumen 

Los movimientos estudiantiles de 1968 cambiaron el curso de los estudios de 

arquitectura, aunque la onda de este terremoto -con el epicentro común en la 

actualización de la educación- no afectó por igual a los países de Europa 

Occidental. En Francia, sucesivas protestas hicieron estallar la sección de 

arquitectura de la Escuela de Bellas Artes en diferentes ‘unidades pedagógicas’, 

más tarde convertidas en escuelas de arquitectura. En España, donde 

convergieron razones políticas con cuestiones sobre la autonomía de las 

instituciones, las escuelas de arquitectura también fueron escenario de huelgas y 

cierres. Este estudio sigue las hipótesis de un debate de base sobre el aprendizaje 

arquitectónico lanzado por los estudiantes. Los casos de Madrid y Barcelona 

tuvieron mayor visibilidad, pero se ahonda aquí en la particular historia de la 

escuela de Valencia. Testimonios y documentos inéditos de archivo revelan una 

situación peculiar, que encuentra cierto paralelismo pedagógico con los tiempos 

actuales. 

Palabras clave: Enseñanza de la arquitectura; movimientos estudiantiles 1968; 

escuela de arquitectura; España; Valencia. 

Bloque temático: Antecedentes del aprendizaje en Arquitectura (AA) 
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1. La enseñanza de la arquitectura y mayo del 68 en Europa 

Alentados por el optimismo del crecimiento económico, y en su camino hacia el estado de 
bienestar, los países europeos invirtieron en su agenda de políticas sociales. Al igual que se 
hiciera en materia de vivienda y turismo, la educación superior experimentó un fuerte 
desarrollo. En Inglaterra, Francia, Italia o Alemania, las cifras crecían exponencialmente al 
tiempo que la universidad cambiaba su imagen elitista por la de un centro que abría sus 
puertas a todos (Canella, 1968; Gibney, 2013). Así, los 60 vieron nacer nuevas instituciones 
que reformularon conjuntamente el modelo físico de campus y el sistema pedagógico. Son 
propios del funcionalismo determinista de la arquitectura de estos años, bajo su perspectiva 
estructuralista, los estudios que desgranaban los horarios de las clases de los estudiantes o los 
movimientos de éstos en un campus. Se trataba de optimizar y potenciar las relaciones entre 
alumnos, ofreciendo así el mejor soporte físico para los estudios (De Carlo, 1968; Bullock, 
Dickens y Steadman, 1968). Arquitectos y pedagogos trabajaban a la par, y los nuevos planes 
contemplaban estrategias educativas que resultan familiares hoy en día. En Alemania, por 
ejemplo, las asignaturas se orientaron al aprendizaje mediante proyectos, y se advertía que ‘la 

orientación al proyecto de un curso va más allá del trabajo mediante grupos reducidos e ínter-

disciplinares, y está dirigido a la elaboración de habilidades extra-funcionales (cooperación, 

creatividad, solución racional de problemas, pensamiento pragmático) y al desarrollo una nueva 

relación entre experiencias prácticas y profesionales’ (Jockush y Dunki, 1974).1 

Sin embargo, a esta visión desarrollista en materia educativa por parte de los gobiernos se iba 
sumando un inconformismo creciente de la sociedad que puso en cuestión las mismas 
instituciones y sus roles conductivos. Los movimientos sociales surgidos en Francia en 1968 
supusieron una revolución que englobó política, cultura, reivindicaciones obreras… pero 

también, y en gran medida, un cambio de actitud respecto de la formación en la educación 
superior. Los análisis del momento dejaban clara la esclerosis de las instituciones -
impermeabilidad entre áreas de conocimiento, corporativismo del profesorado, carencia de 
autonomía, conservadurismo-, y la ‘marginación social’ derivada de la masificación en las 

aulas. No todos los países vecinos a Francia vivieron los acontecimientos de la misma manera, 
pero todos se vieron afectados de uno u otro modo.  

Tal y como documentan estudios recientes, la formación arquitectónica no escapó al detonante 
del 68, y las posturas de enfrentamiento al ‘poder establecido’ se manifestaron de manera 

diversa. Beatriz Colomina recopila en ‘Radical Pedagogies’ las prácticas docentes que 
emergieron globalmente reclamando una adaptación a los nuevos tiempos de la disciplina 
arquitectónica, mientras que Alan Powers (2015) habla de la introducción del pensamiento 
post-moderno, y del énfasis gráfico en estrategias anti-arquitectónicas que, en el contexto 
británico, produjeron el ilusionismo de un gran cambio –no acontecido realmente–. Hacia 
finales de los 60, las experimentaciones en la pedagogía de la arquitectura tuvieron que ver 
con su creciente consideración social y con las urgentes necesidades surgidas de la recesión 
económica de los 70 (Doucet, 2017).  

En 1969, la revista L’Architecture d’Aujourd’hui dedicó un dossier monográfico al tema de la 
enseñanza. Al texto de carácter fundacional ‘Une philosophie de l’enseignement?’, de John R. 
Lloyd, le siguen las reflexiones personales de un estudiante parisino desencantado en mayo 
del 68 (Reflexions d’un usager, Pierre Mugnier). Cierran los contenidos un extenso informe 

                                                           
1 ‘Project orientation is more than just interdisciplinary small group work and is aimed at the elaboration of extra-functional skills (co-
operation, creativity, rational problem-solving, pragmatic thinking) and the development of a new relationship between practical and 
professional experience’. Traducción del autor. 
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sobre el proceso evolutivo de la enseñanza de la arquitectura de la Universidad de Princeton 
('Un processus évolutif'. Recherche sur l'enseignement, Robert Geddes y Bernard Spring), y 
una tabla comparativa de datos de varias escuelas de arquitectura del mundo (Comparaisons, 
Marc Émery). Sorprende la diversidad de fuentes documentales respecto de la homogeneidad 
del mensaje: la crisis de la pedagogía de la arquitectura. 

Particularmente en Francia, las huelgas de los estudiantes sirvieron para hacer estallar la 
sección de arquitectura de la Escuela Nacional Superior de Bellas Artes, formada por 25 
talleres, en 18 ‘unidades pedagógicas de arquitectura’ (Figura 01). Las reivindicaciones se 

consiguieron parcialmente: se suprimió el examen de acceso, pero los nuevos centros de 
enseñanza no se sumaron al sistema universitario (Samoyault-Muller, 2015). Jean-Louis 
Violeau (2005) profundiza en el perfil de aquellos que protagonizaron o apoyaron las huelgas, 
jóvenes profesores –Huet, Candilis– y alumnos –Portzamparc, Castro– que, en sintonía, 
reclamaban el acercamiento de la arquitectura a un cuerpo disciplinar científico donde tuviese 
cabida la investigación, la sociología… y el "artista-arquitecto" se tornase en "arquitecto 
intelectual”.  

 
Fig. 1: Entrada de la Escuela de Bellas Artes en la calle Bonaparte de París durante los mayo de 1968.  

Portugal fue otro de los países donde los movimientos estudiantiles de 1968 tuvieron una 
repercusión directa en la enseñanza de la arquitectura. Las noticias de París llegaban a través 
de una revista editada por los estudiantes de arquitectura de la Escuela Superior de Bellas 
Artes de Oporto. Allí, alumnos y profesores decidieron en asamblea declarar inhábil el curso 
1969-1970. Ese periodo debía dedicarse a una profunda reflexión sobre la enseñanza, también 
a reclamar autonomía en su sistema organizativo. La situación fue desbloqueada tras meses de 
negociaciones con el ministerio, y el resultado fue un plan de estudios experimental, que 
dejaba atrás toda vinculación con el modelo academicista francés (Canto Moniz, 2008). 

Más allá de estas referencias, las cuestiones políticas y económicas primaron ante las 
pedagógicas. En el Instituto de Tecnología de Berlín, los estudiantes de la Facultad de 
Arquitectura se oponían por igual a los recortes universitarios que a las ‘leyes de emergencia’ 
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que mermaban sus libertades (Figura 2). En Italia, las protestas en contra de las medidas 
económicas que afectaban al sistema universitario produjeron escenas violentas, como la 
batalla de Valle Giulia, que tuvo lugar delante de la Faculta de Arquitectura la Universidad de la 
Sapienza. 

 
Fig. 2: Protestas de estudiantes en la Facultad de Arquitectura del Instituto de Tecnología de Berlín en mayo de 1968. 

 

2. Las escuelas de arquitectura españolas: ambiente estudiantil en los 60 

En el primer lustro de los 60, existían en España tres escuelas de arquitectura: la de Madrid en 
la Ciudad Universitaria, la de Barcelona recién trasladada a la Avenida de la Diagonal en 1961, 
y la nueva escuela de Sevilla, todavía en su sede provisional. En ellas, se puso en marcha el 
plan de estudios de 1964, que además de no contar con examen de ingreso, suprimido en 
1956, eliminaba el curso de iniciación –integrado por Matemáticas, Física, y Dibujo, entre otras 
materias–. La enseñanza de la arquitectura se llevaba a cabo en 5 años, y le sucedía el 
Proyecto Final de Carrera (Figura 3). 

 
Fig. 3: Plan de Estudios de Arquitectura de 1964 
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El ambiente universitario era entonces un hervidero, si atendemos a algunas condiciones de 
contexto. Durante la dictadura, rectores, decanos y directores de escuelas eran cargos de 
confianza del gobierno que ayudaban a mantener el control y el orden en las instituciones 
universitarias. Además, el número de estudiantes en las aulas aumentaba progresivamente, y 
esta masificación propició la contratación de nuevo profesorado –bajo la fórmula contractual 
precaria del profesor no numerario, los PNN–, permitiendo así la entrada en las universidades 
de profesionales no vinculados al aparato del sistema. A ello se sumó la desaparición del 
falangista Sindicato Español de Universidades y de las Asociaciones Profesionales de 
Estudiantes. Hacia 1965 se inició la constitución clandestina del Sindicato Democrático de 
Estudiantes Universitarios como consecuencia de la progresiva politización de los estudiantes. 
Las autoridades académicas y la policía política del régimen –Brigada Político-Social– se 
fueron enfrentando cada vez con más asiduidad a asambleas y cualquier tipo de reunión 
prohibida por la Ley de Orden Público (Galcerán Huguet, 2008) (Figura 4). Una cronología 
suscita de los hechos revela como los acontecimientos políticos se entrelazaban con las 
reflexiones pedagógicas, produciéndose trasvases de actitudes entre sus protagonistas. 

 
Fig. 4: Portada de la Gaceta Universitaria n. 74 (15 de febrero de 1967) 

Atendiendo a las palabras de Antón Capitel (2013), en la Escuela de Madrid el curso 1968-1969 
fue conocido como ‘el año de la guerra’. Rafael Huidobro era entonces el director, y Javier 

Carvajal, el jefe de estudios. Éste último ya había ocupado la jefatura de estudios –aunque 
solamente en relación a la implantación del plan de 1964–, con el anterior equipo de dirección. 
Se le reconoce a Carvajal la modernización de la enseñanza, gracias a la introducción de un 
profesorado joven y enérgico –entre otros, Antonio Fernández Alba y Daniel Fullaondo–. Sin 
embargo, todavía en octubre de 1968, la asignatura de Análisis de Formas seguía enquistada 
en las viejas formas del ‘copiador-lavador-aguador’, no siendo superada por más de un 10-13% 
del alumnado (Gómez-Santander, 1971). Esto convertía la asignatura en una suerte de examen 
de ingreso camuflado, ya que los estudiantes tardaban años en superarla y no podían 
matricularse de Proyectos. Los de primer curso iniciaron un paro académico al que, 
solidariamente, se sumaron todos los estudiantes. El ámbito de la huelga se extendió a un 
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completo cuestionamiento pedagógico, y los alumnos celebraban numerosas asambleas en las 
que debatían sobre los métodos docentes. Las noticias de prensa recogen los acalorados 
momentos en el que el director Huidobro se sintió indispuesto y confió en Carvajal como 
mediador. No obstante, una carta del director defendiendo a los profesores objeto de conflicto 
hizo dimitir a 5 de los profesores renovadores, entre ellos Fernández Alba con más de 800 
alumnos en su asignatura de Elementos de Composición. Estos hechos encresparon el 
ambiente entre los estudiantes, y el estado de excepción decretado en enero de 1969 –que 
permitía el acceso de la policía a las facultades–, no hizo más que agravar la situación.  

 

 
Fig. 5: Los incidentes de la E.T.S. de Arquitectura de Madrid en la prensa ofical (arriba: La Vanguardia Española y 

ABC) y en la prensa clandestina (abajo: España Republicana e Información Española) 
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Capitel relata cómo el entonces encargado de la cátedra de Proyectos II, Rafael Moneo, intentó 
hacerles trabajar en vano; la prensa oficial se centra en las cuestiones de orden; y la 
clandestina refleja las intervenciones policiales (Figura 5). La revista Nueva Forma contó en 
ese momento con la colaboración asidua de José María Gómez Santander –‘nuestro rojo más 

importante’ atendiendo de nuevo a Capitel–, quien en septiembre de 1968 (n. 32) dio cuenta del 
ambiente de un claustro de profesores, en octubre (n. 33) abogó por una reforma de la 
enseñanza de la arquitectura desde una perspectiva política y económica, y en noviembre (n. 
34) realizó una crítica constructiva del novedoso curso de Elementos de Composición de 
Fernández Alba, muy inspirado en la Escuela de Ulm. Más tarde, ya en 1970 y 1971, Gómez 
Santander publicó en Nueva Forma tres otros artículos a modo de revisión de su etapa como 
estudiante. En el último de ellos, ‘Escuela de Arquitectura de Madrid. A la manera de adiós’ 

enunció problemas todavía vigentes en la actualidad y se sumó a una máxima de Carvajal: 
‘Durante mi paso por la escuela fui informado, pero no formado’ (Figura 6). 

 
Fig. 6: Artículo de José María Gómez Santander en la revista Nueva Forma n. 63, 1971.  

También en la Escuela de Barcelona hubo asambleas de estudiantes neutralizadas, desalojos 
del centro y detenciones por desacato a la autoridad. Todo esto ocurrió desde 1966 hasta 1973, 
y los motivos parecen ser más políticos que pedagógicos, si se atiende a las crónicas oficiales 
y clandestinas (Figura 7). Existió, sin embargo, un movimiento inusual de directores que 
duraron un único año en su cargo –Manuel de Solà-Morales, 1968-1969; Javier Carvajal, 1972-
1973–, y los relatos que se sucedieron en la nueva sección de la revista Cuadernos de 

Arquitectura y Urbanismo, ‘Noticia de la Escuela de Barcelona’, ayudan a entender los hechos 

académicos.  

Se habla de revisión, se habla de reformismo, pero se habla también de los orígenes. Hay un 

gigantesco retorno a los orígenes de una situación de frustración colectiva de la cual los 

suspensos y aprobados se manifiestan cada vez más, como el epifenómeno, sensibilizados, 

pero trivial al fin y al cabo, que siempre han sido. Se habla de contenidos, es decir, de 

enseñanza crítica, de verdadera ciencia, se habla de formas de impartirlas, se desmitifica la 

cátedra, y algún catedrático ‘progre’ se desembaraza de ella. […] 

Pere Nicolau, en 5º curso a finales de 1970, resumía así las discusiones que tenían lugar en la 
escuela, y ofrecía una lectura panorámica de los anteriores cursos académicos. El periodo 
1965-1966 arrancó con tres meses de inactividad docente, durante el siguiente se alternaron 
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las huelgas con las manifestaciones y se despidió a algunos profesores. En el curso 1967-
1968, 137 alumnos fueron expedientados, y en el 1968-1969 la escuela no se abrió hasta abril, 
tras la dimisión de Solà-Morales y el nombramiento de Leopoldo Gil Nebot. A este auténtico 
bullicio de protestas cabe sumarle una denuncia constante de los tejemanejes relativos a la 
ocupación, los despidos y las dimisiones en las cátedras, teñidos igualmente de factores 
políticos que de tramas de intereses. 

 

 
Fig. 7: Los incidentes de la E.T.S. de Arquitectura de Barcelona en la prensa ofical (arriba: La Vanguardia Española y ABC) y en la 

prensa clandestina (abajo: España Republicana) 

Solamente hubo un curso calificado como de ‘paz académica’, el de 1969-1970, ya que en los 
siguientes emergieron nuevos conflictos. En este caso, la relación entre el contenido de la 
enseñanza y las formas del ejercicio real de la profesión fue el punto de arranque de un debate, 
al que se sumaron las protestas estudiantiles seguidas de la dimisión de un profesor de 
Estructuras I. Las huelgas a este respecto provocaron la dimisión de Gil Nebot y el vacío en la 
dirección dejó sin clases el último trimestre del curso 1970-1971 y el primero de 1971-1972. 

238



 
Domingo-Calabuig, D. 

 

This work is licensed under a Creative Commons License CC BY-NC-ND 4.0              

 

 

Sorprendentemente, durante estos meses, algunos profesores y alumnos se organizaron para 
continuar con la docencia en un emplazamiento alternativo, y consiguieron con ello la práctica 
reactivación de las clases. En enero de 1972, Javier Carvajal fue nombrado Director-Comisario 
cuando simultáneamente reunía las responsabilidades de Decano del Colegio de Arquitectos 
de Madrid, Comisario Delegado de la Dirección General de Universidades e Investigación 
(designado para elaborar los nuevos planes de estudio), y Catedrático de Proyectos en la 
Escuela de Madrid. Lejos de calmarse la situación, su gestión devino en amenazas, cierres 
definitivos del centro, pérdida colectiva de matrículas y despidos de profesores no numerarios. 
La crónica barcelonesa -tanto en prensa como en revistas especializadas- no le guardó buen 
recuerdo. 

 

3. La escuela de arquitectura de Valencia: un caso dual 

La escuela de arquitectura de Valencia nació como ‘aula delegada’ de Barcelona, solamente 

para el primer curso, en 1965. Durante el curso 1966-1967, más de 300 alumnos acudían al 
edificio denominado ‘Palacio de la Exposición’ de la Plaza de Galicia para recibir una docencia 

que no tenía garantizada la continuidad de forma oficial en esa sede. Llegado septiembre de 
1967, las presiones se incrementaban para la creación de una nueva escuela (Tio, 1967) que 
finalmente llegó con la publicación del ‘Decreto-Ley 5/1968, de 6 de junio, sobre medidas 
urgentes de reestructuración universitaria’, y el posterior ‘Decreto 2731/1968, de 24 de octubre, 

sobre organización del Instituto Politécnico Superior de Valencia’. Con la ley de junio, se 

crearon nuevas universidades en Madrid, Barcelona y Bilbao, al igual que los Institutos 
Politécnicos Superiores (IPS) de Barcelona y Valencia; con el decreto de octubre se daba luz 
verde a las Escuelas Técnicas Superiores de Arquitectura, de Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos, y de Ingenieros Industriales, y se integraba en el IPS la ya existente Escuela Técnica 
Superior de Ingenieros Agrónomos de Valencia. Atendiendo a esto, en el año académico 1968-
1969, se implantaron las enseñanzas del primero, segundo y tercer cursos de arquitectura, y el 
plan de estudios vigente era el de 1964. 

Sin embargo, menos de un año después, la historia de la escuela de arquitectura de Valencia 
devino en un caso de estudio peculiar. La Orden de 16 de septiembre de 1969 aprobaba, para 
todas las Escuelas Técnicas Superiores que integraban el IPS de Valencia, una adaptación de 
los planes de estudio de 1964 que convertía en comunes los cuatro primeros semestres, 
independientemente de la titulación a la que se aspirase. La propuesta se justificaba como una 
‘nueva experiencia’ y, ciertamente, planteaba cuestiones innovadoras: 

• El periodo académico se dividía en dos semestres. 
• Solamente se permitía matrícula oficial.  
• Los grupos de docencia no podían exceder los 50 alumnos en las asignaturas teóricas, y esta 
cifra debía bajar hasta 25 en las prácticas. ‘Tanto en unas corno en otras se procurará la mayor 

participación del alumno, estimulando su esfuerzo personal y promoviendo el mayor contacto 

entre Profesores y Alumnos’. 
• La evaluación debía ser continúa, estableciéndose unos ejercicios y pruebas que se 
completarían con la prueba final del semestre. 
• Al final del semestre, se obtenía la aptitud o no de todo el periodo. Esta calificación podía 
suponer tener que cursar de nuevo todo el semestre completo. Sin embargo, debía existir un 
régimen de compensaciones en base a la ‘importancia relativa de las asignaturas’ (que decidía 

una comisión específica). No existían convocatorias extraordinarias. 
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Se incluía, además, un cuadro de asignaturas –obligatorias y optativas– por semestre, en el 
que se indicaban las horas semanales de docencia (Figura 8). 
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Fig. 8: Adaptación de los planes de estudio de 1964 para las Escuelas Técnicas Superiores que integraban el Instituto 

Politécnico Superior de Valencia en relación con los cuatro primeros semestres (Orden de 16 de septiembre de 1969). 
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No resultan ajenas algunas de las disposiciones de este plan de estudios. Se diría que la 
reducción del número de alumnos por grupo, la evaluación continua y la consiguiente supresión 
de las convocatorias extraordinarias suenan a actualidad.  

La situación, a partir de ese momento, fue de completa dualidad. El plan de estudios del 64 
convivió con su adaptación al régimen semestral, y los estudiantes de esa generación parecen 
haber vivido en periodos y ambientes diferentes. La dirección de la escuela decidió que se 
adaptarían al plan semestral aquellos que hubiesen suspendido más de dos asignaturas de 
primer curso en el momento de la entrada en vigor del mismo, además de los alumnos de 
matrícula posterior. El plan semestral se impartió en una sede diferente, en el nuevo edificio del 
Instituto Politécnico Superior ubicado en un emplazamiento rodeado de cultivos en la periferia 
norte de la ciudad, limítrofe con el Camino de Vera. El edificio, caracterizado por una trama 
modular y constructiva que respondía a su pretendida flexibilidad en base a la organización 
docente departamental, fue inaugurado en septiembre de 1970 (Figura 9). Mientras tanto, los 
estudiantes del plan semestral fueron ubicados en unas naves habilitadas detrás de la Escuela 
de Agrónomos. Es decir, los alumnos de un plan y otro jamás compartieron espacios docentes: 
unos se quedaron en la Plaza de Galicia, en el centro de la ciudad y próximos a otras 
facultades, otros se fueron ‘desterrados’ al Camino de Vera. 

 
Fig. 9: Perpectiva del proyecto para el nuevo Instituto Politécnico Superior, de los arquitectos Carlos Prat Cambronera y 

Joaquín Hernández Martínez (1970) 

Los estudiantes del plan con régimen anual recuerdan un ambiente efervescente, donde las 
cuestiones políticas se mezclaban continuamente con las reivindicaciones pedagógicas. Una 
visita del ministro Villar Palasí fue objeto de un organizado abucheo general en las escaleras 
principales de la escuela, y al día siguiente se declaró un paro académico. Al mismo tiempo, las 
continuas quejas de los alumnos respecto de los temas y objetos de trabajo en las asignaturas 
gráficas devinieron en cambios notables que consiguieron actualizar sus contenidos. 
Concretamente, los alumnos protestaron por copiar una y otra vez, en la asignatura de Dibujo 
Técnico, las láminas de los órdenes de Vignola. Las escasas salidas al exterior se llevaban a 
cabo para dibujar monumentos y fuentes ornamentales. El hartazgo debió ser significativo 
porque los alumnos consiguieron apartar de la escena a los profesores de la asignatura y 
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consensuaron para las pruebas finales un tribunal mixto formado por profesores y antiguos 
alumnos. Aquel año, el objeto de examen fue la Universidad Laboral de Cheste (F. Moreno 
Barberá, 1965-1969), en la convocatoria de junio, y el Colegio Alemán de Valencia (P. Navarro 
Alvargonzález, J. Trullenque Sanjuán, N.M. Rubió Tudurí, 1959-1961), en la de septiembre. Los 
alumnos que formaron parte de aquel tribunal todavía recuerdan un sistema de evaluación 
basado en la exposición de las láminas en caballetes, donde se volteaban los trabajos que no 
llegaban al aprobado. En general, muchos mencionan a los profesores como duros 
evaluadores antes que como buenos enseñantes. El aprendizaje, en las asignaturas gráficas, 
se producía mediante la comunicación entre noveles y repetidores. Las asignaturas teóricas 
funcionaban a base de lecciones magistrales y exámenes. Una prueba del ambiente que se 
respiraba en la escuela de la Plaza de Galicia puede deducirse de la revista ‘Módulo 68’, 

publicada por el Sindicato de Estudiantes de Arquitectura de Valencia (Figura 10). Sus índices 
de contenidos combinan crónicas de los congresos internacionales de los estudiantes de 
arquitectura, y artículos sobre enseñanza y la formación de la profesión, con manifestaciones 
en contra de la Guerra de Vietnam y notas biográficas de Salvador Espriu o del Che Guevara. 

 
Fig. 10: Revista Módulo 68 editada por el Sindicato de Estudiantes de Arquitectura. Portada e índice de contenidos de 

febrero y diciembre de 1968. ("Arxiu de la Memòria de Acció Cultural del País Valencià". Biblioteca Pública Municipal 

Pedro Ibarra de Elche). 
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Las memorias de los estudiantes del plan semestral resultan ajenas a estos acontecimientos. 
Compartían aula con futuros ingenieros, y apenas los ejercicios gráficos eran próximos a la 
disciplina: ‘dibujábamos hélices de barcos’. Todos los lunes tenían exámenes, y ello obligaba a 
un fuerte ritmo de estudio que les impedía implicarse en otros asuntos. Se controlaba la 
presencia en el aula escrupulosamente, como si de un colegio se tratase. La tasa de 
aprobados era ínfima y se corría la voz de que estaba prefijada, por lo que se desarrolló una 
fuerte competencia entre ellos. Sabían de las protestas cuando sus compañeros corrían a 
refugiarse en el edificio nuevo, huyendo de la policía que recorría las facultades de la avenida 
de Blasco Ibáñez. Los profesores impartían clase por igual en ambos centros, en ambos planes 
de estudios, y dan fe de haber impartido la misma materia con el mismo programa y las mismas 
metodologías docentes. Consecuentemente, las intenciones de modernidad y progreso del plan 
de estudio semestral devinieron en un fracaso, que se borró del mapa en cuanto la legislación 
lo permitió. 

 

4. Protestas: logros, fracasos y vigencia 

Atendiendo a las revisiones de los distintos hechos, no hay duda de que las protestas 
estudiantiles en las escuelas de arquitectura de España consiguieron mucho. Un efecto 
beneficioso fue la doble naturaleza de las mismas. Probablemente sin conciencia política, no 
hubiese habido cuestionamiento pedagógico. De la misma manera, tampoco sin la 
incomodidad académica los estudiantes hubiesen podido tomar conciencia de su situación 
social.  

Con independencia de las implicaciones ideológicas, la reflexión sobre la enseñanza de la 
arquitectura fue notablemente ambiciosa. Como si de un efecto mariposa se tratase, un 
hartazgo de unos estudiantes en una asignatura llevaba a la inactividad completa de un curso 
y, por solidaridad, una asamblea decidía el cese total de las clases en toda la escuela. Un 
director dimitía entonces, y un trimestre se perdía. Paralelamente al exponencial ámbito de 
afección de los hechos crecía la amplitud de los debates, y todo ello abocaba en discusiones 
fundacionales. 

Se acometió la práctica totalidad del espectro pedagógico y académico. Por un lado, se 
reflexionó sobre la disciplina y su vinculación con el mundo laboral: especialización ¿sí o no?, 
¿modernidad o tradición de los contenidos formativos?… y se temió por un excesivo 

acercamiento técnico de la formación con la integración de las escuelas en estructuras de 
universidades politécnicas. Por otro lado, se demandaron metodologías acordes a los tiempos: 
prácticas docentes innovadoras, prácticas profesionales, nuevas formas de entender la relación 
entre alumnos y profesores. Por último, se apuntó a problemas organizativos y académicos: 
tasas de aprobados y suspensos en el alumnado, cambios en el plan de estudios sin 
actualización del profesorado, escasa inversión económica, irregularidades en la adjudicación 
de contratos, y cátedras que parecían fortalezas. 

Los resultados dependieron más de las personas que de las políticas, y estas cronologías 
desvelan la energía, la generosidad, la implicación y la capacidad de mediación de sus 
protagonistas. Llama poderosamente la atención la inexistencia de pasividad: fuese cual fuese 
el lado hacia el que se decantasen los posicionamientos, los argumentos eran siempre 
defendidos con firmeza. 

La vigencia de los debates es innegable, se diría que algunas situaciones –como la provocada 
por el régimen semestral del plan de 1964 en la escuela de Valencia– pueden trasladarse 
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literalmente a la actualidad, y ello hace pensar que los éxitos no fueron tales. Sin embargo, 
desde la perspectiva de un ejercicio reflexivo cíclico que atiende cada vez a un contexto 
diferente, no resulta más oportuno el estudio de estos acontecimientos. 
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